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CRÓNlC/\ OPRKS 

i jroyecíf 
á soportar ;sl uj.'díco que les im
ponga' la Kdmínistración; puedan 

de 

vt̂ r un «fiiet» bretón con bordeados 
de distintos cojore.s, de donde sale 
unsi especie de pecherito de tul fi-
nainente ¡jíegado. 

Para ios trajes más corrietues se 
Administración les somete. Claro í emplea la lanilla flexible y blanda, ¡ 

eligir el que le.s parezca mejor 
uiv- lisia, iorm-da po« to.'ios 
que habiían en el distrito, que 

e s 
1̂  

L.a Medicil Estado. 
Actualmente -^ á catorce 

millones los hab|e Ingiat.-
rra que recibenfncÍH médi
ca e.stablecida tlcientes |.» 
yes de Segurosirios contra 
la enfermedad i un modo 
completamente^ '^'"¡"*^ «^ 
sabido, puesto i obreros se 
Íes retiene cad^ una peque
ña parte de su ifsra contri 
buir al pago deflcio, que los 
patronos costíbién y que 
presta el Estaisí mediante 
una suma insi^, que así in
vertida les poierto de pe
nosas eventuajjor dolencias 
adquiridas en |o ó fuera de 
él. Ahora se tjextender el 
servicio médi4 á todos los 
ciudadanos, eí convertir !a 
profesión mé4i monopolio 
del Estado, o^o á ios doc
tores en un Carado, seme 
jante á los fui| de otros ór
denes, á los nii los emplea
dos de Correré ello se ha 
f ratado en re^ílebradas por 
!a clase médif tem nte, en 
¡a Medical A | I y en la Me
dical Sjcjetj^inión de los 
médicos estáj, Una propo
sición recien^do el esta
blecimiento 4io médico por \ cuando la campaña electoral prepa-
el Estado fuéda por consí- \ ratoria del nuevo Parlamento em

piece, pasará á ser tema político y 

, es qup, aparte del mínimum de I 
i sueldo que el Estado garantiza á \ 
3 todos los doc-oresj sn remunera- \ 
; ci'Hi aumenta proporcíOiíannente j 
I al número de visita.s qup reidizan y [ 
I al de ¿¡.segurados que los eligen; I 
I esa prefrirencia de los asegurados 
f demuestra que aquellos doctores 
I cumplen con más actividad, dili

gencia, siraimtía ó «cierto su obli
gación. Y puesto que trabajan más, 
obtienen mayores ingresos. Con 
esto .se evita que se abandonen, y 
se fomenta en ellos el estímulo de 
hacerlo mejoi, 

Por otra parte, la lib'^'rtad de 
elegir médico, con el ejercicio libre 
de la Medicina, como eri la actua
lidad, es ilusoria. Para ello se ne 
cesita ser muy rico y apto para 
trasladarse de unas poblaciones á 
otras. Los ciudadanos de condición 
modesta se ven obligados á renun
ciar á los médicos de ¿ran reiiuta-
ción, porque suelen ser los más ca
ros. En realidad, la mayor parte 
de los enfermos sólo puede optar 
entre un número reducido de doc
tores. Y eso mismo ocurrirá si el 
proyecto se convierte etj Ley. 

^Todavía no ha salido de las So
ciedades profesionalc»s de las re
vistas ni de las Academias. Sólo 

que conserva 
cia. 

toda su preennnen-

derable mayío con ser res
petable esta I lo que impor
ta es conócemeos del públi-
co. Y en la píampaña elec
toral la volifular será ex
plorada por b liberal sobre 
este punto. 

Téngase a que no .se tra
ta de e*labldje conocemos 
•'n España ¿nbre de servi
dlo d i Sanii l , ni tampoco 
de olnpliar línes y el núme- i 
rodé los mébpendientes de ! 

nja yí?il«;iBftficet|ica. De lo que \ 
I te habla es |e q^ servicio médi- ; 
j ;o Base á i r u ^ tantíts ramas : 
\ (le I» activiad Estadq, de so- i 

cializar laped|i, si laífrase no 
patece un|antíedanlt;isc.'. Los ; 
mtídicoí se^nflio ciertos inge- • 
iíi|-os en |spáfunciofí>rios dej , 
Etíido, yjésté garanlizará un ; 
sUéldo n*[|mfsrechosi pasivos, \ 

J-î êP í̂n̂ llPí" Ito y poi antigtJe- i 
f da, todaMa|nt«J*s feculiarea ! 
I ívlprvicld ofif Del m|?no modo ; 
I qf los ci|id4s pagar, median- ; 
> teíontrib c f̂ directai^ó indirec- I 

tí, el Cifrfc Telégtftfos, por ' 
«^mplo, [afi el CuejJo médi-
d. ASÍ c ^ í algunos P«íses el 
ttado trj^tfatribuirsf e! mono 

J I>lio de I éafizf I If̂  partida 
ios de eHovación ¡aspiran á 

De Jociedad 
En atento B. L. M nos partici

pa el nuevo Juez municip-il de esta 
Ciudad don Luis de Luna Ferré , 
que se ha posesionado de su cargo. 

Agradecemos el recuerdo. 

Se ' neuentra enfermo nuestro 
querido amigo el ex concejal de es
te Ayuntamiento don Basilio Min-
guez. 

Por su proíito y total restubleci-
miento nos inieresamos de toda.« 
veras. 

De extrangis • 

Teatro principal 
i--a címiíjañ'a de comedia cómica 

que dirige ti primer actor D. Juan 
Espantaleón. que viene actuando 

I en este coliseo, continúa cosechan-
j do grandes aplausos del Puraero.so 
1 y dist nguido público que allí se 
j congrega todas las noches, tanto 

en ia sección vermout como en la 
triple. 

Esta nocht^ se estrenará en !a 
sección de 1 ;s rmeve y media, el 
melodrama policiaco en cuatro ac 
tos y un epílogo, dividido en ocho 
cuadros, titulado --La Muñeca Trá
gica», que ha obtenido grand:^s 
éxitos en I )s tr-atros de Mad'íd, 
Zaragoza y Barcelona 

Bn dicha obríi se estrenará un 
hermoso decorado de D. Manuel 
Ai ñau. 

popular. 
JUAN PUJOL, 

Horrible suceso 
Madrid 3 9 m. 

Dicen de Málaga que en el pue
blo de Cuevas de San Marcos, ej 
ancinno de buena posición Manuel 
Camacho, natural de Villafranca 
de los barros, calculando que la | 
fami ja dormía, se encerró en una | 
habitación, preridiendo fuego á un i 
cartucho de dinamita. j 

Se produjo una explosión tre- | 
menda destrozando la sala y los ' 
muebles y quedando Manuel hecho 
trozos que se esparcieron por e 
suelo. 

Se ignoran los móviles, 

¡Bien venido el Año Nuevo! 
¡Bien venido el Año sc;i! 

¡Qué pujaníe es el mancebo, 
al comenzar ía pelea! 

¡Qué hermosa nace la idea! 
¡Cuatito pronitte el renuevo! 

¡Con qué entusiasmo batnlla 
la aturdida juventud! 

¡Cómo se crece y enga la! 
¡Cómo deri ocha saUíd! 

¡Ante su fiera ¡ctitud, 
el hábit, trému'o, calla! 

iDt^spiertan las íiusiJiíes, 
alborea !n verdad, 

rujoii tercas las pasiones, 
amor es voracidad, 

la salvaje libertad 
gobierna á los; campeones! 

¡El presente es acicate, 
es promesa e? porvenir! 

El corazón férreo late 
hasta vencer ó morir. 

¿Quién .se queja en el combate 
del iormento de vivir? 

¡No hay falsía, ni hay engaño: 
solo hay júbilo y placer! 

Aún el afecto no es daño, 
ni burla, de la mujer! 

.'l I ¡Bien venido el Nuevo Año! 
¡Dios acaba de nacer! 

para las damas 
Vestidos sastre 

Laü telas á cuadritos y las telas 
escocesas se usan mucho pira ha
cer 'os trajecitos de hechura de 
sastre que las elegantes se encar
gan púa las salidas y ocupííci )nes 
matinales. 

Y no sólo se emplea^ esas telas 

Júpiter reina y preside 
los destinos del doncel. 

Júpiter manda y decide, 
ora tierno, ora cruel. 

Solo en Júpiter reside 
la dicha del pueblo 6el. 

X. Y. Z. 

i 

«ue en lilfra se atífuya el de • para confeccionar trajes de mafla-
%, Medid j 

La prilíobjeciórjque se ha 
te á es fyecto ^triba en la 

^í^^ijicu t^|*je los f^i|ermos pue 
/(laO eleg fremente el médico 

jjüe les i^e asistir Hay en la 
pura ^ Pníi'jmftí^á una por-
ei<Jn i I itos suljetivos y su-
gestiDs^os é irlependientes 
á la áíe ' el méd?o, que influ-
yenóa/í^nte e^l estado de! 
e n i ^ ; ihe ellos^s la confian-
z^í íwleces irfzonada, que 
»é*^ Ipirarlé La asisten 
4)oriiiLs del fstado ¿no ha-
/iflif^í esra ración de cor-
|lMj^|«i »e es^blece entre el 

- .^if^ íal médlp conocido y 
lici»4 áiont^n^niente por él? 

^^jro ^tá^ifi|u|¿il ha sjdo, en 
"^i te i iesu^ 4n ¡L ley vigente de 
,%tffM ob (̂%; íse ensayo afor-
/ « M í e s l o i ^ jiace pensar en 

f ^'^ itiiiova< '̂ Los obreros ase-
^f^j^os no t^ q„p resignarse 

na; en Longchamp se hsn presen 
tado este año tnnchas elegantes lu
ciendo trajes hechos con telas se
mejantes. 

J n o de éstos era de jerga azul 
muy flexible; llevaba un reborde 
de hermosa tela escocesa con an
chos cuadros azules, verdes y ne
gros. 

La levita er ¡ también de tela es
cocesa y llevaba algunos adornos 
de brandeburgos negros. 

Con estos trajes comple'os de 
hechura sastre pueden llevarse to
das las pieles por lujosas que sean. 

Otro vestido hemos visto de 
«duvet» verde sauce, cuyos tonos 
son muy dulces. 

Sobre la falda recta descansa una 
levita amplia, muy porta por delan
te; por detrás ene en forma cua
drada. 

Esta falda va rodeada por una 
tira de piel de veso ó de garduña. 

La levita es entreabierta, y deja 

Durante la ;:asada noche ha con
tinuado cayendo sobre nuf'stra po
blación y p.irte de su término mu
nicipal una copiosa n v.ida. 

Esta mañana hm aparecido los 
terrados, los campos y ¡a sierra, cu
biertos de espesas capas de nieve 
y el fenómeno ha sido tan extraor
dinario que jamás se ha conocido 
en esta ciudad. 

La nevada ha sido más copiosa 
por el lado Oeste, pues todos los 
montes esián completamente cu
biertos de nieve presentando un 
hermcKsísimo aspecto. 

Desde el barrio de San Antonio 
Abad hacia el de Los Dolores,tam 
biéii ha caido gran cantidad de nie
ve pues en algunos sitios esta tenía 
una altura de unos cuarenta centí
metros. 

Durante todo el día han sido mu
chos los curiosos que han salido á 
las afueras de la ciudad para pre
senciar el hermoso panorama que 
presentaban los campos y la sierra. 

S" nos fué e! año 1913 como se ie 
ha ido la inmunidad á D. José de 
Atún de Tronco. 

Estabj escrito, como dicen los 
árabes, y vaya bendiio de Dios el 
año pasado que será para la histo 
ria un lapso de tiempo incoherente, 
lleno de contradcciones constan 
tes, pues comenzó con una infini-
drtd de p oyectos y todos se queda
ron atascados en la mitad del ca
mino, co Tío helada y atascada se 
h i qu-dado lu inniuni iad del dipu
tado popular á-^ las populajrida les. 

* * 
Y cv.mo era natural, tros de 1913 

siguió el 1914, que eu ios primeros 
días de su reinado nos ha obsequia
do con un ftinómeno no visto en 
Cartagena dfsde hace muchisimos 
años. 

Y lo que es más extraordinario, 
que la nevada que ayer cayó sobre 
nuestra ciudad y parte de su térmi
no municipai, no I* habían conocido 
los antiguos, ni creo que se íegi$-
tra otra igual. 

Los campos, los montes, han 
aparecido esta mañana cubiertos de 
espesas capas de nieve, presentan 
do un hermosísimo panorama, 

Y eíí» abundante nevada ha ale
grado grandemente á los labrado
res, pues esa agua solidificada que 
hoy cubre las tierras y montes, á 
medida que vaya haciendo el des
hielo, irá empapando las secanas 
tierras para darle vida á los semen
teros y toda clfse de plantas. 

El comienzo del año 1914 no pue
de ser más halagador para la gente 
del campo. 

* • 
i'rt!'.. tí que ei nuevo año se le 

presenta preñado de contrarieda
des y grandes fracasos, es para 
D. José de Atún. 

Su labor de tantos aflo.s para es
calar la cima d- sns ambiciones, ha 
«nlrado en e¡ peri<)do de ia deses
peración, 

Es decir, que ya sus discursos te-
rrorífico.s, sus promesas fantásticas 
y transformaciones políticas, hue
len á queso, y el pueblo, despoján
dose de la venda que cubría sus 
ojos, ha comenzado á decir que 
nones, y que dos y una son fres, 
según Cortázar. 

Ya lo tengo dicho hace tiempo, 
si DiOs nos alarga un poco la vida, 
veremos en plazo no muy lejano 
vender por las calles á don José de 
Tronco, olivas de cuquillo y tápe
nas. 

Y el tiempo doy por testigo-

* * 
A causa de la nieva que los rayos 

del Sol han comenzado hoy á derre
tirla, y por efecto del helado vien-

vía Eolo, el frío que e.stamos sin
tiendo e.í de los de mayor cuantía 
y hay individuo que llora sin dar^e 
cuenta y otros que para c-ilentarse 
los pies marcan algunos compases 
del garrotín. 

A otros qne tienen la sangte pú
trida con este brusco cambio de 
temperatura, se les ha puesto ias 
narices de color da berengena y 
en las manos, en ios pies y en los 

! pabellones de ios árganos auditivos, 
h.m com^'uzfido á hacer su apari
ción ío? auténticos sabañones. 

También como consecuencia de 
este cambio son muchos los casos 
de trancazos, grippes y catarros, 
que se registran y á cada momento 
no cesa uno de escuchar estornudos 
más ó menos prolongados por to
das partes. 

OTEMA. 

Tasa telegráfica 
Madrid 3-9 m. 

.Sánchez Guerra sometió á la fir
ma del Rey el dt-creto rebajando 
la tasa ttrlegráfica. 

Este decreto dispone que sub
sistiendo la actual tasa de un pese
ta cinco céntimos para 15 palabras, 
se puedan enviar telegramas de 
cinco ó menos palabras abonando 
la mitad. 

Estableceré otro servicio espe
cia! de madrugada que beaefictárá 
grandemente al publicó. 

cortando flores, hasta hacer los dos 
enormes mazos con que nos obse
quió al marcharnos.—Lléveselas 
usted á su señora, me dijo á mí; 
Luis hará quizás un cuadro con 
ellas... 

Caía la t^rde cuajido, á través 
dé aquelios campos y solares, nos 
dirigíamos á la ciudad con nuestra 
olorosa cafga. Cansado pronto de 
llevaría, le dijo á Luis; 

—Mira, chico, si quieres, podrás 
pintar tus rosas y las raíais^ que co
mo cargues tú con ellas t e l a s re
galo. Con una para mi naujer tengo 
bastante. 

-Deja, me contestó tónaando las 
flores, que por mucho pan... 

—¿Y, realme ^piensas pintar un 
cuadro de rosas? añadf. 

—¡Quita allá, hombre!... esto no 
lo pintan más que las señoritas, me 
replicó sonriendo. Las quiero por
que vendrá mañana A mi taller cier
ta persona ., 

Así hablábamos, cuando se cru
zó CQiiflftsotrps u^^í^^Huo deji|í.re 
ras que en aquella época salían de 
las fábricas, caminando silenciiosas 
apestando á aceite de máquinas, el 
pelo en desorden y vivo el pasó,en 
dirección á sus casas para prepa 
rar la cena. Después de este pri
mer grupo virio otro compuest'd de 
mupbas jóvenes obreras como Ms 
otras, cogidas del brazo, riendo y 
bropieando, con la alegría y ía de-
sen.foltura de la loVéntiid; Ai pa
sar junto á nosotros exclamó una 
de ellas: 

—¡Mirad cuánta rosal ¡Qué her
mosura! 

—No te entusiasnii-\s, choca, con
testóle una de sus compañeras que 
no han de ser para nosotras. 

Lo que oído por mi amigo les 
dijo, deteniéndose: 

¿Y por qué no?—& 1̂  vez que po 
nía los dos mazos «v manos de te 
que acababa de Hablar, aftadieiido: 
—Tomadlas, vuestras son. 

Con torpe ridemán y como in
conciente de lo que hacia, las to
mó la joiwti. Ep % SergbJante y ©n 
el de sus amigas leíase la sorpresa. 
Ui\as á otras se miraban y sonreian 
ante aquella inesperada galantófá. 

. Tat¿extrafteza y azoran»ieaftto les 
produjo, que ni atinaron en .;dar las 
gracias á mi anaigo Siguieron eljas 

CUENTO DEL SÁBADO 

las rosas iel píor 
- ( : • : - : - : ) -

Llegué Uita tarde altal ler de rai 
amigo Luis en ocasión de estar des
pidiéndose de él un tal don José, á 
quién conocfu ya por haberle en
contrado allí otras veces,el cual nos 
dijo: 

-Mañana íes espero á ustedes 
en mi quinta, quiero que vean mis 
rosales; tengo más de cincuenta va
riedades... Fs n;i manía. A usted 
Luis, como artista, bien deben gus-
t ríe las flores; en cambio á usted i 
hombre de ciencia—dijo dirigién
dose á mí —jjo diría yo htro tanto. 
En general, .son ustedes dem^iado *« «^«""0 V nosotros el nuestro ha-
positivistas para hacer mucho caso 
de las flores. 

Se lo prometimos, marchase ám 

Luis: 
- A nadie se le bcurre sino á ese 

hombre construir una casita dfe 

cía ia ciudad, de ia que estábamos 
I cerca. 

¿Donde vas cmt esa rosa? -r^me 

José y, una vez fuera, exclamó I P' '"«""*^™'f"'^^ ^'"^«f^'" ^ / T ' 
¿De donde vengo querrás de

cir?—Y le conté nuestra visita A 
don José, el encuentro con las 

campo en aquellos parajes, tan cer- j o*""^'^»' '« acción de L u i s . - Q u é 

to que desde el lado Norte nos en- í les, mientras iba de aquí para 

ca de la ciudad y entre fábricas y \ 
habitaciones de obt^eros. Su mujer, 1 
que esté ^ n la glori •, odiaba aque- | 
Hos bitrrios; nn figuro yo cuanto ¡ 
sería, por haber oído algunas veces i 
los comt^mtarips (te la |venc¡ndad í 
sobre la forma de sus^sombt'eros ó | 
la intensidad de los perfumes que I 
usaí)?! ('ímba.s cosa.s del mejor gus-
tj , 'C i dicho entre paréntesi.*-,/. Siü ' 
duda no se haría cargo de que su • 
elegancia era casi una provocación 
para fiquella pobre gente, que so
ñando en una futura nivelación so
cial, es víctima siempre de.,. 

—¡Ya pareció el socialista! Anda, 
dejándote de filosofías y vamonos 
al café—dije yo interrumpiéndole 
—que se hace tarde y no podrás ya 
trabajar con esa luz. 

Así lo hicimos, quedando luego 
al despedirnos en que nos encon
traríamos allí al día siguiente, des
pués de comer, para ir juntos á ha
cer la visita prometida. 

Fuimos y... ¡rosas muchas ro-
sasl 

— Aquí tienen ustedes las Fran
cia, las «Marie Hsnriette», éstas 
son musgos...—nos decía D. José 
mostrándonos satisfechos sus rosa-

allá 

te parece de su rmgo.e» p r c ^ o de 
un artista verdad? 

—-Propif dC: un tonto, contestó 
me. ¡Dar flores á «esa gente!»... 

AJ oirían., i.as rosas se me cayó 
de las manos. 

D Coromina P*-at$. 

lis oliliiiciiiis leí Tisiri 
Lr Real urden que ha dirigido 

el ministro de Hacienda al Banco 
de España, con motivo de la reno
vación de las obligaciones del Te
soro, no tiene el alcance que algu 
nos periódicos han supuesto. 

Por ella no se dispone que se 
abra la suscripción pública del to
tal importe de las obligaciones emi
tidas y que no están colocadas.sino 
que^se limita á di.sponer que se ne
gociarán cuando y en las cantida
des que el ministro disponga, que 
es lo mismo que se declaró al crear 
se los valores ahora renovados. 

No tiene, pues, que temer el 
mercado bursátil las consecuencia» 
de esa supuesta negoci«ción. 

Lo único que parece acordado es 
ofrecer al público la cantidad equi
valente al importe del reembolso 


